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La pandemia de Covid19 produjo una crisis generalizada que actúa como 
visibilizadora de dinámicas sociales preexistentes. Es decir, que la pan-
demia se produce y propaga en un mundo con determinadas dinámicas 
y lógicas sociales que deja en evidencia, acelera, amplifica y profundiza.
En este artículo haremos foco en las desigualdades sociales multidimen-
sionales abordadas desde un análisis interseccional que incluye las di-
mensiones generacional, de género, territorial, laboral y educativa. Nos 
proponemos acercarnos a la situación de las juventudes en los barrios 
populares de los grandes centros urbanos de América Latina, toman-
do algunos de los trabajos cualitativos y cuantitativos disponibles. To-
maremos el enfoque generacional como abordaje interpretativo de los 
procesos que analizamos siguiendo lo que planteamos en Vommaro 
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(2014 y 2015) y lo que proponen autores como Mannheim (1993 [1928]) y 
Lewkowicz (2004).
Las dimensiones generacionales  
de las desigualdades sociales
Como analizamos en otros artículos, las desigualdades como condición 
de vida y las diversidades como marca generacional son rasgos consti-
tutivos de las juventudes latinoamericanas contemporáneas (Vommaro, 
2017 y 2019). Proponemos abordar las desigualdades sociales desde una 
mirada multidimensional y situada (Vommaro, 2017b y 2017c). Dentro de 
esta concepción múltiple y pluralmente configurada, resaltamos la im-
portancia de desentrañar los dispositivos sociales de producción y re-
producción de las desigualdades interseccionando dimensiones como 
la generacional, el género, las migraciones, las cuestiones étnicas, cul-
turales, educativas, laborales, territoriales. De este modo ha sido traba-
jado por diversos autores en los últimos años (Reygadas, 2004; Kessler, 
2014; Perez Sainz, 2014; Dubet, 2015; Therborn, 2015; Saraví, 2015; Chaves, 
Fuentes y Vecino, 2017). 
En efecto, las condiciones de vida de las juventudes latinoamericanas 
antes de la pandemia estaban signadas por desigualdades múltiples y 
entramadas. Según datos de CEPAL y el Banco Mundial, casi un 25% de 
la población de América Latina y el Caribe es joven (tomando la franja 
etaria de entre 15 y 29 años1), lo que representa alrededor de 150 millo-
nes de personas. De este total, casi dos tercios vive en hogares conside-
rados pobres, porcentaje que aumenta entre las mujeres jóvenes (CEPAL, 
2019). En la Argentina, alrededor de un 10% de las y los jóvenes vive 
en villas miseria y asentamientos precarios (unos 850.000 jóvenes), se-
gún datos del Observatorio de la Deuda Social de la Argentina de 2018. 
Esta misma fuente muestra que en el primer semestre de 2020 en la 
 1  Si bien abordamos las juventudes desde la perspectiva generacional, que se distingue de los enfoques 
etario, sociodemográfico y biológico, adoptamos la marca etaria en algunos casos ya que es la más difundida a 
la hora de relevar estadísticas y analizar políticas públicas.
Múltiples miradas para renovar una agenda urbana en crisis 
Número 1 • Septiembre 2020
157
Argentina el 38% de la población de entre 18 y 29 años puede ser con-
siderada pobre. 
En este entramado de desigualdades que signan las condiciones en las 
que las juventudes construyen sus mundos de vida, proponemos acer-
carnos a la situación de las juventudes en los barrios populares de Bue-
nos Aires y de muchos de los grandes centros urbanos de América Lati-
na durante la pandemia.
Las juventudes de los barrios populares
A partir de las medidas de confinamiento, aislamiento o cuarentena 
adoptadas en todos los países latinoamericanos y caribeños ante la pan-
demia de Covid19, lo que ocurría en el espacio público pasó a suceder 
dentro de los hogares. Esto intensificó el proceso por el cual el espacio 
privado o íntimo de la casa en los barrios populares se torna público al 
ser apropiado y resignificado por la comunidad. Esto sucede en ciertas 
viviendas de referentes de los barrios que reconvierten su casa en sede 
para la organización territorial y comunitaria. 
En tiempos de pandemia, esta retracción de la vida social al espacio do-
méstico refuerza el lugar del hacinamiento y las condiciones habitacio-
nales precarias en tanto configuradores de desigualdades que se expre-
san en diversas dimensiones, como la posibilidad de realizar las tareas 
escolares y seguir la dinámica de la educación virtual o poder cumplir 
con el teletrabajo.
Por otra parte, la restricción en el uso y apropiación del espacio público 
refuerza los procesos de segregación espacial y territorial que caracteri-
zan a la mayoría de las grandes ciudades en la actualidad, con expresio-
nes diferentes. Estos procesos de segregación son vividos especialmen-
te por las y los jóvenes que ven restringida (aun antes de la pandemia) 
su posibilidad de transitar libremente por diversas zonas o sectores de 
la ciudad. La separación simbólica y geográfica entre los barrios produce 
fronteras invisibles que son muy difíciles de flanquear, sobre todo para 
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las y los jóvenes de los barrios populares. Estas fronteras y separaciones 
tejen redes de desigualdad (Reygadas, 2004) generacionalmente expe-
rienciadas y configuradas, que se han profundizado en la pandemia.
El cierre del espacio público o el mayor control sobre su uso redujo tam-
bién las posibilidades de encuentro para las y los jóvenes en general; 
pero en especial para los de los barrios populares, que perdieron la es-
quina, el parque o la plaza como lugares de socialización y de encuen-
tro para compartir entre pares. Según testimonios de diversos jóvenes 
y relevamientos realizados por diferentes instituciones (por ejemplo, la 
Fundación SES, la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos 
Aires y la Sociedad Argentina de Pediatría, las tres de Argentina), este 
carácter socializador, de contención y pertenencia del espacio público 
no puede ser reemplazado totalmente de manera virtual.
La segregación que viven las y los jóvenes de los barrios populares coe-
xiste con una segunda dinámica: la estigmatización. El dispositivo estig-
matizante produce “identidades sociales desacreditadas” (Goffman cita-
do en Valenzuela, 2015) que niegan, invisibilizan o criminalizan formas 
de ser, estar y presentarse como jóvenes ante otros. Asimismo, el estig-
ma se aleja del reconocimiento de los diversos modos de vida juveniles y 
deposita en una de esas formas el conjunto de los males sociales, etique-
tando negativamente a un grupo de jóvenes como responsables de un 
determinado problema social (la inseguridad, el contagio por coronavi-
rus) y descalificando, anulando o persiguiendo sus prácticas y cuerpos. 
Son conocidas, por ejemplo, las agresiones que recibieron jóvenes que 
viven en favelas y jóvenes negros en Brasil al transitar por barrios resi-
denciales de grandes ciudades, por considerarlos fuentes de contagio y 
diseminación de la pandemia.
La segregación espacial y la estigmatización subjetiva constituyen dos 
de los principales rasgos de las desigualdades generacionales que se ex-
presan y producen en el territorio. Ambas dimensiones confluyen en 
los hechos de hostigamiento policial y violencia institucional contra 
las juventudes, que han aumentado en los últimos meses en diversos 
países de América Latina y el Caribe. Persecuciones, criminalización, 
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detenciones arbitrarias, acoso, vejaciones, torturas y casos de desapa-
rición y asesinato de jóvenes crecieron con la pandemia, sobre todo en 
los barrios populares (aunque también en zonas rurales), y de la mano 
de las mayores atribuciones que las fuerzas de seguridad tienen con el 
objetivo de controlar el cumplimiento de las medidas de aislamiento y 
confinamiento.
Según un estudio realizado por la Universidad Nacional de General Sar-
miento (Argentina) entre abril y mayo de 2020, un 40% de los habitan-
tes de barrios populares entiende que no hubo conflicto, pero tampoco 
presencia policial con el aislamiento y un 20% refirió hostigamiento de 
distinta intensidad por parte de las fuerzas de seguridad (Informe UNGS, 
2020).
Por otra parte, la crisis producida por la pandemia parece ser también 
una coyuntura que favorece el fortalecimiento organizacional de los 
barrios populares. Referentes de distintos municipios del Gran Buenos 
Aires informan que desde que se decretó la cuarentena (en realidad, el 
Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio, ASPO) hubo una notable 
reactivación de las organizaciones barriales y comunitarias (clubes, so-
ciedades de fomento, mutuales, comedores, merenderos, centros cul-
turales) y un mayor compromiso y apoyo solidario de vecinas y vecinos 
(Informe UNGS, 2020).
Este fortalecimiento del entramado organizativo territorial y comuni-
tario en los barrios populares (protagonizado sobre todo por mujeres 
y jóvenes) brinda una posible respuesta a las preguntas repetidas: ¿Es 
posible mantener un aislamiento social obligatorio con economías in-
formalizadas en un 40 o 50%?; ¿El aislamiento o cuarentena se cumple 
en los barrios populares? ¿La llamada a quedarse en casa esconde un 
privilegio de clase?
Sin dudas, estos son interrogantes que se responderán en la práctica, 
con la experiencia, pero pareciera que esto es posible con la ampliación 
de las políticas sociales de apoyo y contención a las personas que traba-
jan en la llamada economía informal, en la economía popular o social y a 
160 Juventudes, barrios populares y desigualdades en tiempos de pandemia 
PABLO VOMMARO
los habitantes de los barrios populares. Quizá sea el momento de pensar 
en un ingreso mínimo universal o ingreso ciudadano básico, por ejem-
plo, como vienen proponiendo los impulsores de la Tasa Tobin y ATTAC 
desde hace algunas décadas.
Asimismo, quisiera discutir la creencia que sostiene que el aislamien-
to es algo para los sectores medios o medios altos y que en los barrios 
populares no se cumplen las medidas de prevención porque la pobreza 
genera caos o anomia.
En principio, acaso no sea ocioso apuntar que se hizo más que evidente 
la resistencia creciente de la población con mayores ingresos a cumplir 
el aislamiento. En contraste, mi experiencia con las poblaciones de los 
barrios populares me permite afirmar que los barrios, las comunidades y 
los territorios despliegan estrategias de cuidado de otras maneras, con 
otras modalidades. Así, es muy alejado de la realidad pensar que el ais-
lamiento y la prevención ante la pandemia son solo para clases medias 
o medias altas.
Claro que el hacinamiento dificulta la distancia social, por supuesto 
que los trabajadores informales y precarizados necesitan ingresos día 
a día. Pero no se puede subestimar la persistencia y la potencia de la 
organización social comunitaria, también para asegurar la prevención, 
si es necesario, mediante el aislamiento o la distancia. Los habitantes 
de los barrios populares lo cumplen creando otras maneras de cuidado 
y prevención. Por ejemplo, implementando el distanciamiento y estra-
tegias de salud comunitaria en espacios comunes como escuelas, clubes 
o comedores. También cuidando colectivamente los tránsitos dentro del 
barrio y preservando comunitariamente a las poblaciones de riesgo. Asi-
mismo, en muchos casos son los referentes sociales de los barrios popu-
lares los que realizan los rastreos de los casos y los contactos estrechos, 
con una capilaridad y capacidad de gestión que pocas veces el estado 
logra.
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Las tramas e intersecciones de la desigualdad que experimentan las y 
los jóvenes de los barrios populares de las grandes ciudades de América 
Latina incluyen al trabajo y las relaciones laborales. 
Ante el aislamiento, el teletrabajo aparece como solución tanto para 
mantener las actividades en un escenario de reclusión como para ase-
gurar cierta productividad mínima a las empresas. ¿Pero todos los tra-
bajadores pueden teletrabajar? Es evidente que no y esto depende tanto 
del tipo de actividad como de las condiciones de trabajo y de hábitat que 
estos trabajadores tengan. Así las cosas, el teletrabajo se presenta como 
elemento que puede aumentar la precarización y las desigualdades so-
ciales y laborales, fragilizando aún más las posibilidades laborales de las 
y los jóvenes de los barrios populares.
Las desigualdades se refuerzan y reproducen en la situación de los tra-
bajadores precarios (reparto a domicilio, supermercados, economías de 
plataforma), que suelen emplear a jóvenes y que son los que muchas 
veces continúan trabajando sin posibilidad de cuidado o protección 
adecuados. Estos empleos han crecido a la vez que aumentó la precari-
zación laboral. De esta manera, en la pandemia y luego de ella se podría 
producir una paradoja: que disminuya el desempleo juvenil (que actual-
mente es entre 2,5 y 3 veces mayor que el desempleo general) pero que 
estos empleos sean cada vez más precarios, con menos derechos y con-
diciones laborales degradadas.
Hablar de desigualdad laboral podría ser redundante en el capitalismo. 
Sin embargo, Harvey nos muestra una “nueva clase trabajadora” (el pre-
cariado del que hablan Standing, Bauman o Mezzadra) que lleva la peor 
parte de la crisis, tanto por ser la fuerza laboral que soporta mayor riesgo 
de exposición al virus en su trabajo o porque puede ser despedida sin 
compensación, debido al repliegue económico y la inestabilidad de sus 
derechos. Ante el teletrabajo, ¿quién puede trabajar en casa y quién no? 
¿quién puede permitirse aislarse o ponerse en cuarentena (con o sin 
percibir salario) en caso de contacto o contagio? Con esto se agudizan 
las desigualdades multidimensionales, interseccionadas con género, 
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territorio, clase, raza/etnia y generación. Por eso, Harvey llama a esta 
pandemia una “pandemia de clase, género y raza”.
Ante esta situación, ¿cómo hacer que no se precarice más la vida de la 
mayoría de las juventudes, como evitar que las políticas implementadas 
ante la pandemia no sean un motor que acelere los procesos de produc-
ción y reproducción de las desigualdades sociales multidimensionales? 
Se abren dilemas y encrucijadas cuya resolución dependerá de disputas 
sociales y políticas, muchas de las cuales las juventudes ya están dando.
En este punto, Judith Butler plantea que esta pandemia muestra la ve-
locidad con la cual la desigualdad radical y la explotación capitalista 
encuentran formas de reproducirse y fortalecerse. La autora señala tam-
bién que esta profundización de las desigualdades se expresará en las 
disputas por la vacuna o los remedios que aplaquen el virus. En un mun-
do desigual, donde la competencia, la mercantilización, el racismo, la 
xenofobia, la segregación y la estigmatización dominan, la distribución 
de vacunas y medicinas seguirá estas lógicas dominantes. Los barrios 
populares podrían ser desplazados de estos derechos a la salud y la vida. 
Se llegaría así, cierre de fronteras, segregación y control reforzado de la 
circulación mediante, a la exacerbación de lo que ya discutieron Fou-
cault y Deleuze como la dinámica de las sociedades de control y de do-
minación biopolítica: las políticas del hacer vivir y dejar morir. 
Una última dimensión que abordaremos en este artículo es la de las des-
igualdades educativas, que se han profundizado y ampliado con la vir-
tualización de la educación en todos sus niveles.
Un aspecto de estas desigualdades puede derivarse de las generacio-
nales, ya que no todos los estudiantes tienen las mismas condiciones y 
posibilidades de asumir las tareas escolares en el hogar. Desiguales son 
las condiciones habitacionales, las posibilidades de los padres de acom-
pañar los ejercicios, los recursos tecnológicos, la conectividad, el acceso 
a dispositivos y a otros materiales, los envíos por parte de las escuelas. 
Así, las desigualdades educativas refuerzan las generacionales y nos 
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muestran como hay diversas experiencias generacionales simultáneas 
configuradas por situaciones de clase, territorio y género, entre otras.
Por otra parte, no todas las escuelas y universidades tienen los mismos 
recursos tecnológicos y el acceso a plataformas digitales con el adecua-
do apoyo; esto refuerza desigualdades que se expresan en sus estudian-
tes y docentes y en sus entornos; por ejemplo, entre escuelas estatales 
y privadas o particulares. Recientemente Pedro Núñez profundizó en 
las experiencias y tendencias de las desigualdades educativas que se 
visibilizan y profundizan en tiempos de virtualidad. Este autor enfatiza 
que la menor cantidad de días de clases impacta desigualmente en las 
personas de acuerdo con diversas dimensiones como el establecimiento 
donde estudien, su entorno social y sus condiciones culturales o econó-
micas. Asimismo, critica cierta fruición social y gubernamental por no 
“perder clases” o “recuperar” los días de modos no siempre pensados, 
situados y significativos (Núñez, 2020).
Algunos datos fundamentan las desigualdades educativas con la virtua-
lidad. Por ejemplo, según un estudio del BID, en América Latina sólo 4 
de cada 10 hogares tiene conexión a la banda ancha y el 72% de las y los 
jóvenes y niños (5 a 17 años) no tienen computador o teléfono para acce-
der a las modalidades educativas digitales. En el mismo sentido, según 
el Observatorio de la Deuda Social Argentina (abril 2020), casi la mitad 
de los niños y adolescentes del país no tienen computadora ni acceso a 
banda ancha para hacer sus tareas: un 48,7% no tiene PC y un 47,1% no 
cuenta con wifi en su hogar. Esta proporción se eleva a siete de cada 10 
en el estrato social más bajo. Por otra parte, de cada 10 jóvenes, dos vi-
ven hacinados y una proporción similar comparte cama o colchón para 
dormir, haciendo sumamente dificultosa la posibilidad de contar con un 
espacio adecuado para realizar las actividades escolares o teletrabajar.
Según la misma fuente, el 80% de estos jóvenes cuenta con celular con 
acceso a Internet, pero en un 60% de los casos, ese teléfono pertenece 
a un adulto, que también lo necesita y, por ende, se lo puede prestar sólo 
un rato. Además, la mayor parte de las tareas escolares están pensa-
das para ser realizadas por computadora y tener computadora propia en 
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ciertos barrios populares es algo excepcional. Siguiendo con datos de la 
Argentina, entre quienes reciben la Asignación Universal por Hijo (AUH) 
la brecha se profundiza aún más: el 28% no tiene Internet y el 53% es-
tudia sin computadora (UNICEF, 2020).
Las desigualdades educativas son también experimentadas por las y los 
docentes, que se exponen a exigencias mayores y a un gasto de recursos 
propios que casi nunca es reconocido o recompensado.
Ampliación de lo público y políticas hacia la igualdad
A partir de lo que aquí analizamos, las realidades de las juventudes de los 
barrios populares de América Latina están signadas por desigualdades 
sociales multidimensionales e interseccionales que se han visibilizado y 
profundizado con la pandemia. Claro está que estas juventudes también 
resisten, disputan sentidos, despliegan prácticas alternativas cada día y 
reafirman sus modos de ser y producirse en forma cotidiana.
Parece que una de las certezas de salida no neoliberal y no regresiva de 
esta pandemia será el fortalecimiento de lo público. Tanto de los siste-
mas de salud pública, como de la educación pública y de los espacios 
públicos urbanos de encuentro, ocio y recreación. Otra debería ser la 
renta básica universal que garantice ingresos mínimos a toda la pobla-
ción, especialmente a la que habita los barrios populares. Pareciera que 
el teletrabajo también saldrá robustecido.
Si el teletrabajo se generalizase en todas las actividades en las que este 
sea posible, ¿Derivará en que las condiciones de vivienda sean también 
asumidas por los empleadores? Serían herramientas plenamente produc-
tivas y condiciones de trabajo y, como tales, deberían estar garantizadas. 
Hablamos de la salud y la educación públicas. También del control que 
algunos gobiernos reforzaron sobre la ocupación y el uso del espacio 
público, sobre todo por parte de las juventudes, a través de medidas re-
presivas supuestamente destinadas a combatir la pandemia. Podemos 
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agregar que esta es también una crisis ambiental y ecológica. En todos 
estos y en otros sentidos, esta coyuntura reabre y alimenta las discusio-
nes y las disputas por lo público, por lo común, en América Latina. Esto 
entendido no sólo como lo estatal, sino abierto a lo público comunitario 
o social, como planteaba Paolo Virno hace más de veinte años. Estas 
disputas por lo público robustecidas, ¿Significarán también un revitali-
zado lugar del estado o la avidez social por defender y ampliar lo público 
desbordará al Estado y hará retroceder, a la vez, al capital disminuyendo 
la mercantilización de distintas esferas de la vida?
Algunos afirman que con esta conmoción podremos entender que el 
mundo es una casa común y que ese común debe ser cuidado, defen-
dido, fortalecido y ampliado. ¿Esta comprensión incluirá entender al 
mercado como una fuerza que debilita y angosta lo común? Perseverar 
en lo público y en lo común y poner la vida en el centro es un camino 
propositivo para hoy y para lo que viene. 
Asumiendo que la prevención es fundamental en este momento y quizá 
en los años por venir, pareciera que la responsabilidad y la solidaridad 
sociales, junto a políticas públicas (no solo estatales) integrales, situa-
das, territorializadas, singulares y efectivas son un camino posible de 
cambio de lógica y construcción de alternativas. Me refiero a otras po-
líticas públicas para contrarrestar los dispositivos sociales de produc-
ción y reproducción de las desigualdades sociales multidimensionales y 
avanzar hacia la producción de una igualdad diversa, que reconozca y se 
configure a partir de la diferencia.
Políticas hacia la igualdad que se sustenten en la escucha, el reconoci-
miento y la visibilización de las diversidades juveniles y en los diferentes 
modos de vida de las y los jóvenes que habitan los barrios populares 
para contrarrestar estigmas y segregaciones.
Pareciera que la igualdad ha vuelto al centro de la escena. Imaginémosla 
como el punto de partida para el tiempo que vendrá.
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